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Sin embargo, la calidad y cantidad de habitaciones construidas durante los años del go-
bierno del presidente Eduardo Frei pueden ser cuestionadas, debido a que fue bajo su adminis-
tración que los mensajes presidenciales incorporaron a la contabilidad pública las expresiones 
de viviendas provisionales y sitios urbanizados. Es decir, sus objetivos no sólo se centraron en 
edificar poblaciones y conjuntos habitacionales con viviendas definitivas, sino, que incentivaron 
con igual o mayor ahínco otras formas de habitar popular. Así, durante su último 21 de mayo en 
el ejercicio del cargo, Frei valoró el hecho que:

Hasta 1969 se han entregado 170.000 sitios con urbanización mínima, y este año 
lo serán otros hasta sumar 210.000. De ellos, 49.388 se han entregado con vi-
viendas provisorias. Sumadas las viviendas definitivas, más los sitios con insta-
laciones o sólo urbanización mínima, significa que 470.000 familias han logrado 
algún tipo de solución habitacional (1970, p. 22)

Posiblemente, el énfasis puesto en la cobertura, sin descuidar completamente la calidad 
de las obras, trasgredió los límites de la administración que finalizaba. Salvador Allende electo 
presidente en 1970, desde sus potestades imprimió una nueva dirección y enfoque a las polí-
ticas estatales relacionadas con la vivienda, indicando en su segundo mensaje como su Plan 
Habitacional de 1971 había entregado:

Figura 4
Salida de Eduardo Frei Montalva del edifició del Congreso Nacional el 21 de mayo de 1965.
En Archivo Fotográfico Casa Mujeo Eduardo Frei
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atención preferente a las familias sin casa, y se ha tratado de solucionar los 
graves problemas de los campamentos, completando la urbanización de alre-
dedor de 30.000 terrenos. Por otra parte, se derogó la reajustabilidad estable-
cida para los dividendos CORVI, CORHABIT y de las Cajas de Previsión, medida 
que va en beneficio directo del presupuesto familiar (p. XXI)

En resumen, los gobiernos de Eduardo Frei y Salvador Allende convivieron con el histórico 
problema del déficit de habitaciones que caracterizó a las ciudades de todo el país. Sus pro-
puestas apuntaron a diversificar tanto los organismos estatales comprometidos en la construc-
ción, como a reajustar los objetivos técnicos requeridos para considerar una habitación apta 
pasa ser utilizada, y más aún, incorporadas al balance administrativo y político de la nación.

Es posible reconocer, por tanto, entre los años escrutados la persistencia en los men-
sajes presidenciales de un relato institucional acerca del problema de la vivienda. La labor 
del Estado desplegada para enfrentar las dificultades relacionadas con su calidad y déficit, 
permitieron elaborar un diagnóstico presidencial que depuró un discurso político que acom-
pañó gran parte del siglo pasado.

Localización, promoción y planificación física de la vivienda en Chile

El curso de los acontecimientos políticos y sociales que otorgaron a la vivienda un lugar 
preponderante en los mensajes presidenciales, permitieron la emergencia de un discurso en 
el cual era reconocible un proyecto de ciudad. Dicho proyecto, es posible de identificar en los 
distintos énfasis que cada mandatario imprimió al momento de pronunciar su cuenta pública 
ante el Congreso Pleno cada 21 de mayo. 

En línea con la discusión en revistas especializadas internacionales referidas al ordenamien-
to de las ciudades, el discurso político elaborado en cada cuenta pública comenzó a propagar entre 
la ciudadanía expectativas de modernización urbana. En tal sentido, algunos criterios propios del 
urbanismo de la primera mitad del siglo XX comenzaban a ser incorporados por los mandatarios 
en ejercicio, quienes, desde su importante rol institucional, transmitían una imagen difícil de ser 
criticada por la oposición parlamentaria. De acuerdo con Arturo Alessandri en 1935, las “principales 
ciudades del mundo cuentan siempre con bosques en sus inmediaciones que sirven de solaz y es-
parcimiento y que son principalmente saludables para las gentes de escasos recursos” (pp. 31-32). 
A fuerza de lo declarado, informaba sobre la elaboración de un proyecto para la plantación de un 
bosque en las inmediaciones del cerro San Cristóbal, hito geográfico emplazado en el centro de la 
capital, lugar que para la fecha ya era el territorio más poblado de todo el país. 

Un primer asunto posible de constatar en los mensajes presidenciales fue el relativo a la 
localización de la vivienda. El radical Pedro Aguirre Cerda en 1939, de manera pública tomaba 
distancia con la política de habitación obrera implementada hasta ese momento por los orga-
nismos del Estado. Enfatizaba, en su intervención, la intención de terminar en su administración 
con la tradición de situar en zonas especiales y periféricas de la urbe a los más postergados 
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de la sociedad. En su consideración, dicha determinación había amplificado las diferencias 
sociales, señalando enfáticamente a la multitudinaria audiencia de parlamentarios, militares 
y autoridades estatales presentes en el edificio del Congreso Nacional, como en su concepto:

el empleado y el obrero deben vivir en el interior de las ciudades, en forma que 
tengan todos los beneficios civilizadores de las escuelas y bibliotecas, de la luz 
y agua potable, alcantarillados, transportes, etc., de manera que la clase traba-
jadora se sienta como un componente social tan digno y respetable como lo es 
todo ciudadano forjador de la riqueza pública (Aguirre, 1939, p. 9)

En el mensaje de Aguirre Cerda, es posible identificar los primeros indicios de una pre-
ocupación por la localización de los proyectos de vivienda en la ciudad. La integración de los 
trabajadores era, por tanto, una necesidad que comprometía una distribución espacial con 
proximidad a las infraestructuras propias de la sana vida en comunidad. 

El mismo Aguirre Cerda reforzaba, en 1941, las expectativas de su administración mien-
tras entregaba cifras al Congreso Pleno que permitían refrendar con hechos sus propósitos. 
Informaba como la Caja de la Habitación Popular había realizado una labor intensa para resol-
ver el “grave” y “hondo” problema de la falta de viviendas limpias y salubres. En detalle, hacía 

Figura 5
Mensaje presidencial de Pedro Aguirre Cerda ante el 
Congreso Nacional el 21 de mayo de 1939, en La Nación, 
lunes 22 de mayo de 1939, p.1.
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referencia a la construcción de “casas baratas, higiénicas y confortables dentro de los límites 
establecidos por la ley y sobre todo de la posibilidad económica de las clases modestas de la 
sociedad” (Aguirre, 1941, p. 19). Más aún, era importante para la máxima autoridad de la repúbli-
ca resaltar que en el futuro inmediato la Caja acentuaría:

su política en el sentido de ubicar todas sus poblaciones dentro de los límites 
urbanos de las ciudades, por varias razones que estimo fundamentales: evitará 
la enorme extensión del radio urbano de las ciudades, lo que producirá mayor 
facilidad y economía en los servicios municipales y de urbanización; los emplea-
dos y obreros podrán gozar de todos los agrados de la urbanización moderna y 
de todos los servicios indispensables para el mejoramiento espiritual, intelectual 
y físico de ellos, teniendo cerca, escuelas, teatros, bibliotecas y disfrutando de 
pavimentación, luz, agua potable, gas, alcantarillado, etc., etc. (Aguirre, 1941, p.19)

En similares términos, el criterio de Aguirre Cerda era retomado un año más tarde por 
Juan Antonio Ríos, quién en uso de las mismas potestades políticas que su predecesor, insistió 
sobre la conveniencia de localizar a las nuevas poblaciones “en los barrios más centrales con el 
fin de economizar los gastos de urbanización y proporcionar a los habitantes todas las como-
didades del confort moderno: carros, iluminación pavimento, buena locomoción, etc.” (1942, p. 
226). Reforzaba, así, con su discurso político, los anhelos de modernización urbana comprome-
tidos en la localización de las nuevas viviendas en los sectores ya consolidados de la ciudad.

Los años de la segunda post guerra en el plano urbano acarrearon una serie de traslapes 
teóricos y transiciones epistemológicas que impactaron fuertemente en la manera de ordenar y 
gestionar las ciudades (Almandoz, 2018). El cambio de escala que experimentaron la mayoría de 
los centros poblados del territorio nacional determinó la conformación de nuevas exigencias a 
los proyectos inmobiliarios diseñados para la masificada ciudadanía. A propósito de lo escrito, 
cobran especial relevancia las palabras pronunciadas por Gabriel González Videla en 1951, en 
su intervención evaluaba críticamente la fisonomía las ciudades del norte y sur del país, las 
cuales en su criterio sin excepción “se caracterizan por la carencia de todo sentido estético, 
planificación y edificación. Son, en general, ciudades con escasa atracción y confort” (p.7). Sus 
juicios no sólo eran importantes por la incorporación temprana al discurso político de la idea 
de planificación en la ciudad, sino dejaba entrever la preocupación existente en el Estado sobre 
los objetivos que las nuevas construcciones debían cumplir. 

En un segundo ámbito, comenzaban a despuntar en los mensajes de cada 21 de mayo, re-
ferencias relativas al el acelerado crecimiento de la demanda por habitación de los más pobres 
de la sociedad. El fuerte énfasis puesto con anticipación en facilitar el acceso a la vivienda a los 
trabajadores había descuidado una realidad que no hacía más que complejizarse y extenderse 
a lo largo del territorio. Así, la acción discursiva y constructiva centrada casi exclusivamente en 
la realización de poblaciones obreras, comenzó a demostrarse insuficiente ante la exigencia de 
un significativo número de habitantes del país. En detalle, sostuvo en su intervención de 1952 el 
presidente González Videla, como: 
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A poco de asumir el Gobierno pude establecer que el problema de la Habita-
ción, no podía sólo enfocarse desde el punto de vista material de dar techo a 
aquellas familias menesterosas, que en la promiscuidad de la «callampa» ha-
bían hasta olvidado aquellos hábitos más elementales de moralidad e higiene.

Para luchar contra la existencia de esta lacra social y alcanzar una solución 
pronta y humana, no era posible enfocarla por los cauces normales de las Cajas 
de Previsión y organismos administrativos, porque la indigencia de estos po-
bladores los colocaba al margen de todos sus beneficios y de otra parte, estos 
organismos de previsión tampoco podían, reglamentariamente asumir funcio-
nes de Asistencia Social.

De la presencia de este agudo problema nació la idea de la «Fundación de Vi-
viendas de Emergencia» (p. XLVIII).

La aparición en el discurso político del mandatario de una ciudad habitada de manera 
espontánea, precarizada y fuera de las normativas vigentes para exceder a la vivienda, requi-
rió de la implementación de medidas urgentes para contener su propagación. La urbanización 
informal de vastos sectores del espacio urbano, a pesar de ser un fenómeno que comenzaba 
a caracterizar las urbes latinoamericanas, no resultaba aún familiar para las autoridades y sus 
tradicionales estrategias de intervención del suelo.

Configurado en dichos términos, el escenario político referido a la vivienda, los gobiernos 
en lo sucesivo propugnaron una fuerte promoción a nivel institucional para responder de ma-
nera más eficaz a la problemática. De hecho, como se ha visto con anticipación, la sectorización 
de la materia y su consecuente creación de agencias ministeriales con potestades específicas, 
determinaron una mayor preocupación por la planificación física de la ciudad. 

Ilustrativas resultan las palabras pronunciadas en 1965 por Eduardo Frei Montalva, cuan-
do entregaba antecedentes sobre el tipo de vida urbana que aspiraba construir su gobierno. 
Indicaba entonces que el Plan de Viviendas de su administración, se había concebido “no sólo 
para construir casas, sino para dotar a las poblaciones del equipamiento necesario para que 
constituyan unidades con sentido humano, remodelar las ciudades, impulsar las industrias de 
pre-fabricados, investigar nuevas técnicas y materiales” (Frei, 1965, p.45) 

Un año más tarde, en la misma ceremonia, la máxima autoridad de la República agradecía 
al Congreso Pleno la legislación realizada para promulgar los instrumentos legales requeridos 
para implementar su ambiciosa política de viviendas. Con ella, según destacó ante los parla-
mentarios, se esperaba facilitar el estudio y ejecución de las “expropiaciones que permitan, 
como en todos los países civilizados de la tierra, realizar la remodelación urbana para su apro-
vechamiento racional del suelo, la organización del tráfico, la construcción vertical y los aspec-
tos básicos en las modernas ciudades” (Frei, 1966, p.8)
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Un tercer tema que se precisó en los mensajes presidenciales del periodo fue la referen-
cia a la planificación del espacio físico. La planificación de las ciudades chilenas, en particular, 
concedía a la construcción de casas y edificios en altura una importancia estratégica para con-
seguir el desarrollo integral de la sociedad. Acción que, como hemos destacado, encontró en la 
gestión constructiva de la Corporación de Mejoramiento Urbano (CORMU) una de las fases de 
mayor ampliación territorial, al poseer potestades relacionadas con el diseño, programación y 
ejecución directa de obras de remodelación en las áreas centrales de las ciudades. Por tanto, el 
ordenamiento y el uso del suelo urbano estaba estrechamente relacionado, durante el periodo, 
con la distribución racional de la población y el mejoramiento de sus condiciones cotidianas de 
movilización. Durante el mensaje de 1969 Eduardo Frei destacaba como el complemento de la 
política de desarrollo urbano implementada hasta ese momento había intensificado:

el estudio y ordenación del crecimiento de las ciudades, trabajo hasta ahora no 
realizado en el país, creándose para ello la Oficina de Programación con perso-
nal especializado y dando a las Municipalidades la asistencia técnica necesaria 
para su desarrollo local considerando los aspectos socio-económicos y su inci-
dencia en la planificación física (p. 45)

La creación de organismos ministeriales y su sofisticación técnica fueron uno de los 
componentes más sobresalientes en la elaboración del discurso político que la gestión pre-
sidencial de Eduardo Frei quiso proyectar hacia la ciudadanía. La precisión de su argumenta-
ción desplegada por la institucionalidad estatal transitaba hacia una concepción en la cual la 
construcción de viviendas era uno de los elementos más importantes a la hora de proyectar 
el futuro de las ciudades y, por tanto, del lugar en el cual se concentraba la mayor parte de la 
población a lo largo del territorio nacional. 

En línea con el contexto disciplinar y práctico de la planificación urbana durante el 
tercer cuarto del siglo XX, el gobierno de Salvador Allende persistió con una política decidida 
en materia de vivienda. Ya su programa básico de gobierno elaborado antes de su triunfo 
electoral de 1970 adelantaba sus concepciones sobre la remodelación de ciudades y barrios 
del país, estimando la conveniencia de asegurar la futura ubicación de los habitantes en los 
mismos sectores remozados (Unidad Popular, 1969, p.27). 

A modo de ejemplo, la acción desarrollada por los organismos estatales para moder-
nizar las zonas de la capital con infraestructura urbana otorgaba a la construcción de edi-
ficios habitacionales una importancia central debido al fuerte componente simbólico que 
representaba para la ciudadanía (González, 2021). Como señaló Salvador Allende en su cuenta 
pública de 1971, el ideario de su gestión comprendía la necesidad de entregar a las chilenas y 
chilenos “casas decentes con un mínimo de facilidades higiénicas” (p. X). De ahí entonces, que 
el plan habitacional de su gobierno continuara con la política constructiva diseñada previa-
mente por el MINVU y CORMU, la cual establecía que el emplazamiento de blocks de viviendas 
debía realizarse junto a las antiguas tomas de terrenos.
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En 1971 el documento ministerial “60 mil viviendas. CORVI en el centro de la Construc-
ción” informaba sobre los avances del proceso de modernización de las poblaciones del país, 
ilustrando sus concreciones con una imagen de la Población Santa Corina en la comuna de 
Barrancas. El mismo documento, incorporaba una representación del área metropolitana de 
Santiago con la totalidad de poblaciones iniciadas y terminadas, además de los proyectos en 
ejecución y finalizados, dejando en evidencia el volumen de las obras y su proximidad a las vías 
de comunicación que aseguraban un ordenamiento armónico para la ciudad. 

El despliegue realizado por los organismos ministeriales ocupados del problema habita-
cional era reforzado en la cuenta pública presentada por Salvador Allende en 1972. La imagina-
ción de una ciudad compacta y moderna era uno de los principales elementos que articulaba el 
discurso político, el cual establecía una relación inseparable entre la planificación urbana y el 
desarrollo económico. Comentaba el presidente Allende a los congresistas asistentes el día 21 
de mayo, como en su gobierno se pensaba que: 

El proceso de modernización de las estructuras urbanas y de sus redes de trans-
porte constituyen acciones necesarias a realizar que se derivan del crecimiento 
inorgánico, falto de perspectiva y de planificación y que actualmente constituyen 
fuertes condicionantes para el desarrollo económico de la zona (1972, p. XCIII)

Es así, como se otorgaba a los proyectos de viviendas en las distintas localidades de Chile 
no sólo la responsabilidad de cobijar a los habitantes, sino, la de distribuir y aprovechar de manera 
más eficiente el suelo urbano. Dejando de manifiesto en su mensaje, que más allá de las eviden-

Figura 6
Población Santa Corina, Barrancas 656 viviendas y 
campamento radicado, en 60.000 viviendas. CORVI en el 
centro de la construcción, p. 25.

Figura 7
Imagen de poblaciones y proyectos iniciados en Santiago 
durante 1971, en 60.000 viviendas. CORVI en el centro de 
la construcción, p. 11.
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tes diferencias ideológicas con la tradición institucional anterior, sus propuestas en materia de 
viviendas estaban en sintonía con el devenir de una larga temporalidad estatal. Es decir, tanto la 
localización de las poblaciones y conjuntos habitacionales construidos en el país desde el segundo 
cuarto del siglo pasado, como su promoción y planificación desde la segunda post guerra, generó 
un discurso político transversal que comprendió la racional distribución de la vivienda en la ciudad 
como un requisito ineludible para alcanzar la anhelada modernidad y desarrollo de la nación.

Conclusiones

En el extenso arco temporal en el que la institucionalidad chilena tuvo como contexto la im-
plementación de la Constitución Política de 1925, se configuró un discurso político sobre la vivienda 
social. Es decir, entre su promulgación, al iniciar el segundo cuarto del siglo XX hasta la abrupta 
interrupción de sus garantías constitucionales en 1973, los mensajes presidenciales comunicaron a 
la ciudadanía una idea de sociedad urbana en la cual la vivienda poseyó uno rol estratégico.

Los discursos presidenciales evidencia cómo la vivienda se configuró entonces como un 
asunto político y territorial que trascendió a los diversos gobiernos, acompañando las distintas 
gestiones a pesar de las naturales diferencias existentes en un sistema político de partidos. 
Pareciera que hay una mirada compartida por las cuentas públicas pronunciadas ante el Con-
greso Pleno, especialmente en relación con el diagnóstico realizado sobre el persistente déficit 
y la calidad, como se vio en el primer apartado del escrito. 

Sin embargo, una mirada más atenta permite constatar la elaboración de programas y 
énfasis específicos, así como explicar logros y decisiones políticas tomadas por cada gestión 
presidencial. Por ejemplo, la preocupación puesta por la segunda administración de Arturo 
Alessandri Palma en la fundación de una institucionalidad referida al problema de las ha-
bitaciones correspondió también a un momento en el cual se intentaba fortalecer el nuevo 
andamiaje institucional posibilitado por la diversificación del sistema político. La Caja de la 
Habitación era la expresión de una necesidad urbana de higiene y salubridad promovida por el 
discurso presidencial, el cual estaba dirigido hacia una ciudadanía que recién comenzaba a ex-
tenderse en términos políticos y demográficos. No obstante, sin abandonar del todo el lenguaje 
de regeneración social, organismos como la Corporación de la Vivienda (CORVI) o la Corpora-
ción de Mejoramiento Urbano (CORMU), creadas por los gobiernos de Carlos Ibáñez del Campo 
y Eduardo Frei Montalva respectivamente, debieron hacer frente a una fase de ampliación de 
derechos sociales y políticos de una población urbana masificada. 

Resulta también posible de constatar cómo la institucionalidad estatal antes menciona-
da fue promovida por el mismo discurso político presidencial. Paradigmático aparece el discur-
so elaborado por los gobiernos radicales de Pedro Aguirre Cerda y Juan Antonio Ríos, quiénes 
propugnaron un ideal de vivienda social localizada en los centros urbanizados de las ciudades 
del país. Por tanto, la ubicación de casas y edificios colectivos en altura se estableció como 
un sello de integración que se consolidó de manera paralela a la ampliación de la escala de 
las ciudades chilenas. Ambas alternativas, tuvieron entonces en los posteriores mensajes pre-
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sidenciales un lugar preponderante, sobre todo en las alocuciones emitidas por Eduardo Frei 
Montalva y Salvador Allende Gossens. Si bien ambos modificaron las formas constructivas de 
la habitación popular, no renunciaron nunca en su discurso político a las estrategias diseñadas 
con anterioridad para conseguir igualdad social y urbana a través de la construcción de vivien-
das integradas a la trama física de la ciudad.   

Finalmente, es posible reflexionar en torno al discurso versus la materialización de ini-
ciativas; la relación entre la voluntad política, la capacidad de negociación y la ejecución de 
la política pública. Temas que, hasta la actualidad, en materia de vivienda, distinguen a la po-
lítica habitacional desplegada por los gobiernos. De ese modo, la posibilidad que cada 21 de 
mayo poseían los presidentes de renovar las expectativas de la ciudadanía sobre su proyecto 
nacional de desarrollo, eran fruto de la capacidad de sobreponerse a la discusión de política 
contingente y valorar públicamente su real capacidad de programar e iniciar obras de cons-
trucción. Así, más allá de las tensiones de toda teoría con su práctica, en el plano urbano el 
discurso sobre la vivienda social pudo continuar su recorrido y depurar su contendido, debido 
a que siempre contó con evidencia con la cual respaldar su mensaje y fundamentar la promesa 
de concretar mejores proyectos inmobiliarios.

En tal sentido, en los mensajes presidenciales se plasmaron las expectativas políticas y 
los anhelos sociales de casi cinco décadas de gobiernos con trayectorias tan diferentes como 
compartidas. Por tanto, mientras estos mensajes son valiosas fuentes sobre las narrativas ins-
titucionales, contienen también trazas de algunos de los proyectos urbanos más importantes 
en la conformación física de las ciudades del país durante buena parte del siglo XX. 
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